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Apo&iaclo» €n 
la puerta ác\ bu- 
tel $e hallabaa 
í u  rd Q a < lo  * d os 
hombres e»pe* 
caado pactante* 
mente a oue Sfi* 
U e r A  el Individuo 
que buacabaa« 

D e sp u é s  á c 
cansr« el indiano 
atravesó el vestí­
bulo.* eneas qua* 
tado elaombrero 
basta los o{o9, y 
!racqaí61a puer­
ta atra?c9ando la 
calle.

Los descoaoel' 
dos le slgulatou 
y a l doblar la ea* 
quina unlirons« 
a él.

—\}io se iDue' 
va, si quíare sal> 
varlapiell Venga 
co n  nosotros— 
babl6 u n o  de 
ellos apoyándo­
le el ca^óQ de la 
pistola en la cin* 
tura.

—Hu d ich o  el 
s e ío r q u a a b a n d O ' 
Q a m o s  e s ta  c iu *  

dad p ara  v lv ír  en  
Valencia» donde 
tie n e  in t e n c i ó n  d e  

¿üíTipraf u r a  fin ­
c a —le  d ijo  ifi d o n ­
cella  a l  T e r le .

“—C u a n to  lo 
siento. Me gusta 
mucbobablar con­
t i g o — contestó, 
¿Pensáis p a r t i r  
pron to?

— Creo que 1 a 
próxima sernaoa.

A Perico íe fal­
tó fiempo p a ra  
enterar a Oscar 
de la  noticio y 
alegajido una cita, 
acornsañó hnU i 
la tintorerfa a la Ayuntamiento de Madrid



r '

E! gorrión burlado
L b
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pero Ic.h ace po­
c a  g r a d a , lener 
que esfar r e ­
mendando el le- 
lad o, d e lo s  pi­
co tazo s queen 
¿I da el tragón

gorrioocete.

B 1 pobre gfussiiito está tJes- 
«sp erad o, va la  tercera vez, 
que por culpa de don C orrion . su  co sa  apare­
ce  deteriorada. E l yo comprenüe que la  man-

-------  zona en que vive, e s  muy apell-
to aa ... .

iOhl a la  nina 
del paseo, s e  le 
esc a p ó e l ({lobo 
d e gom a, y su * 
blendo, subien­
do s e  fu i  a  en­
red ar en e l d r- 
boi, donde h a ' 
b ltaba g  u 8 o -  
nllo.

Tan  escarm entado 
quedó, ' q u e  gusanlto 
pudo vivir en p a z  y 
tranquilidad en su  c a *  
s ita , sin tem or a que se  
leco m tesen  la  co sa , los 
G orriones A raganes.

FIN .

Tuvo una Idea lum inoso. B l g lobo era de un 
''ro jo  brillanle, y cubriéndolo a m edies con  unas 

h ofas, parecía un herm oso frulo.

Q orrloncete picó. S e  lan zó  a  com er y ¡Puml 
le  explotó el globo en su s  propias naricea.

El duendedllo Colas, er« el pintor del pa­
lacio rea] y se -daba una vida regalada. 
¡Hasta tenía autonjdvil y t ¿ d ¿ t "

Esto_hi20 qve todos los'dnen- 
decitos se, rieran de su soberano, 
lo cual fué motivo para que Colas 
recibiera un merecido castigo.,-

Pero mi día, mientras el Rey dormía en el- 
jardín. Colasito tuvo la mala idea de pintarle 
en la calva una caricatura.

Y desde aquel día está obli­
gado a pintar las motas negras 
en las mariquitas.

F IN .

<1̂ t e :
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Franco y vosotros
En el Escorial, a l clausurar el primer 

Consejo Nacional del Frente de Ju ­
ventudes, decía el Caudillo:

^Aspiramos a  transformar to­
talmente la vida de España. An­
siamos una España distinta, y si 
queremos tsa Españd mejor, no va­
mos a  pretender enderezar los | 
viejos árboles; hemos de mirar a   ̂
la juventud, a los plantones tíer- fc,- 
.’IOS, y sembrar en campo fecundo».

Es necesario subrayar estas p a­
labras, y subrayarlas muy particu­
larmente en esta revista oficial de la 
infancia de esta España transforma­
da, en que piensa el J e fe  del Estado. 
Ellas os dirán, pequeños lec­
tores, cuán grandes sois en 
el concepto de Franco. En 
•vosotros p ien sá , por vos­

otros sigue trabajando con f e  en el mariana, 
y de vosotros espera una ayuda, una 

docilidad grande, un gran entusias­
mo para realizar esa obra generosa 

y ambiciosa que es la regene­
ración de España, y su engran­
decimiento, y su bienestar, de 
una España en que haya Justi­
cia, trabajo, paz, grandeza y 

amor. Si no contase'más que 
con los árboles añosos, estériles 

y casi carcomidos, habla que des­
confiar de que pudiesen reali^rse 

estos deseos, pero estáis vosotros, 
tiernos retoños de la España eterna, 

con vuestra alma llena.de ilusión, 
con vuestra imaginación empapa­

da en los recuerdos heroicos 
--de la guerra, con vuestra f e  

sin titubeos, con vuestra sinceri­
dad, con vuestro entusiasmo.

Y el Caudillo confía en vosotros.

------------ Hoy d.mo*s «na modalidad a nuesttos tr.ba jos con «^jeto de dibuio final,

i & a  ® & r b ” ” s  i ° «  ¿ r e ™ , . ? . .  p » « ,  b « ™ ,
premios a lo mejor realizados.
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® E )C tc  D c  J f t a ?  S u a t o  í e  ^ r b e l € l Buen Conile ^ lu s it ta d o n  b e  ac fijtegu í

® l t im o f i  a ftoá

Ya era viejo el «rao coade. Cuarenta afloa llevaba luchando por U  libertad 
y engrandecimiento de sn condado, temido por los moros, respetado pot lo» 
cristiano», amado como nuüco lo fué principe alguno por sus sábditoa y 
vísalloB. Y al fin vela a Casulla convertida' eo un estado iuerte y Ubre, deleo- 
dlda por el sur con las dos pla*a» fuerte» de Sepúlveda y Atíenza, que eran 
como do» lam as dirigida» hacia el coraíón del califato cordobís.

Ere ya vle|o, pero e! descanso no estaba hecho para 41. Ahora teola que 
luchar con Galíb, el mefor de los generales musulmanes. Todos 5o» principes 
crl»tl»noí bas pedido la pa* y se han humQlado ante el poderoso califa de 
Córdoba, Alhaquem:. »61o Fernán Q oniílez »i«ue luchando sin tregua, con un 
enemigo mucho más numeroso, venciendo unas veces y reUrindose otras, 
pero sin detar nonca 1a disputada frontera del Duero. Sua castellanos le 
siguen siempre y í l  sabe hablarles coo palabra» que encienden, en el alma los 
sentimientos más genero»«». Un dts, viéndole» a ponto de perder la  victoria, 
le» reanima con cata» palabras»

Oh m is leales de Burgo»! 
arredraos custellasos:

non volvades laa espaldas, 
que non serdes Hdalgo», 
ni eolodeis en edlo un dfa 
por tus pavoroso espanto 
la s  fazoñaa qu» com nljo 

' bnblsteis en luengo» oSos.

Otra» veces acudía a la  fe de »us compañeros y les hablaba de CrUto 
T ¡e» ded»!

A tal Sefior como <ste debemos de rogar, 
qaa e s  él nos eatá todo: caac a levantar.

Y  exhortándolo» o no hacer nunca paces con lo í enemigos de la  fe, afladtai

Todo aquel de vosotrog. «ae a  prisión se les diere, 
e  con miedo a  la  muerte del campo se setlere, 
con Judas en el Infierno yaga cuando morlere.

Y  so gente le contestaba:

Seonor, lo qne tú dice» sea  de nos otorgado: 
el qne buyere de nos con Judas eea abrasado.

Así fu i grande, asi fn í heroico y singular este hombre que biso a Castilla, 
la  Castilla que b lío  do» de la» cosas más grsndes que ha habido en el 
mondoi el imperio espaflol y  la lengua de Ccivantes. Poco ante» de morir 
pensaba el buen conde en aquella su carrera victoriosa y afortunada, y  fun­
dando y  Monasterio de Reymondo. cerca de Amaya, estampaba en el perga­
mino estas bellas palabras, en la» cuales se ve que si era un ¿ran guerrero, era 
tambiéa un cristiano íírroroso: «Ante la lluvia de los beneficio» que he reci­
bido de, Dios, es muy poco !o que yo puedo darle, pues i l  me ha enriquecido 
extraordinariamente y me ha encambrado a la cima del reino; por eso, teme­
roso de las penas del InS^rno, donde no habrá misericordia, sino rechinar de 
dientes y pensando también en la gloria de este mí condado, en el remedlu 
de mis culpas y e n  las almas de mis padres, quiero fundar y  enriquecer este 

Monasterio de Santa María»,
Esto era en marzo de 969; en junio del aflo siguiente, el cadáver del conde 

era llevado a descansar en el Monasterio de San Pedro de Arlanga, fuadaclúa 
de tu s padres. So s caballeros le acompañaban tristes y doloridos, las dama? 
de Castilla lloraban su ausencia y  to» Juglares cantaban su» haiaiías, compa­
rándole con lo» héroes más famosos del mundo,

Habia gran cumplimiento del seao de Salom ía; 
ncD ca fuá Alexaadre mé» grande de corazdn,

(COXTIMUAKÁ)

y
Ayuntamiento de Madrid
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(C O N TW O a RA).
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J te v , aimpáftco& amiguiJo», os ofrezco el 
Ú2 un poeta: de Adriano del Velle, 

Nación«! de Lileratura en el año 19^  
flM ^M aeguir mi propósito, heme encerrado 

< »■ &  «icensor que aube, aube, sube, sube, 
mAt--... hasta que por fin, v cusndo ya casi 
tW >*^ido la noción <Jel lleuipo y «I e*i>«' 
cto, «c di^na parar. ¡Esios poetas siempre 
,CH ^cva<los! Toco con mi pluma una nube, 

y aparece ante mi, vestidito de t>lan- 
y  con aire de emperador romano*, este 

««all-Ner6ni> de sonrisa Urica y graciosa, 
y  Mbre un fondo de ballr de alas y dulces 
ntdodtas. ae reco rta  la prosa de núes-, 
tr*dtátogo.

—M t  quieres decir, ¡oh Adriano! cuándo y
- étttm  oaclste?

WfsiTi en Sevilla, el d(a 18 de enero

.—̂ «cnerdas, loh elevado poeta! cuáles 
fMroB toa primeras aScioncs?

*«—---- Si— •

—MI» prim eras « flciones fueron poéltcas. 
¿Podtan s e r  o tra s?  ,  .

—D ices bien. ¿V  qué lectu ras preferías en 
aaaeila  ép oca , ya leíanllla?

—Me apasion aba lu lio  Verne. a cu y o s in­
trépidos personales habla de em ular en la 
blb lloleca de mi padre, pues para alcanzar los 
■•R IO S en au e s e  narraban tan m aravilloaea 
aveiiiuroa. habla de subirm e so b re  el respal­
dar de una a llla . En m ás de una o casió n  e S ' 
tuve a punto de rod ar por el pavimento, a b ra ­
zado a .V einte mil leguas de viaje subm arino» 
con  grave peligro para mi Integridad lía lca
V po^Hca.

-D e sp le rfa  tu fan tasía  por obra  y  gracia  
del genial novelista ¿qué poeta contribuyo 
m ás al despertar de íu sensibUldad?

Rubén D arlo . S u s  v e r s o s  me en tu stas-

"Buen despertador, s í  se fio r . Dliiie! ¿te 
delaban tiempo la s  M usas para hacer tra -

v e a ^ « s ?u j nlflo ser io , c a s i triste.
E s  realidad no fui un niño, sino m ás bien un 
hom brecito que term inó, al ca b o  del tiempo, 
por encontrar su infancia . ¡H oy s i  «u e ma 
siento Infanttll P or e so  mi m ayor travesura la 
he com etido ya cuarentón. Pue en N époles. el 
año 19S7 . en el v ia je o  expedición que a italia 
h icim os se isc ien to s  flech as y peiayos. invita­
d os por el Duce. E l  día oue hablam os de par- 
llf  hacia  nuestra am ada P atria , me ocurrlo  lo 
Biculenle: La hora de salid a del barco  estaba 
fliada a  la s  tres de la  tarde, pero para evitar 
la s  posib les contingencias del espiónale ro jo  
en el M editerráneo, dicha hora s e  adelanto « 
la  una y m edia, y yo, «u e habla estad o  com ­
prando iuguetes para m is h ijo s, cuando lleg u í 
a i puerto me encontré con  que mi barquito 
habla partido ya. T om é una canoa automóvil y 
a I b  altura d e la  Isla  de C ap ri daba a lca n ce  al 
«Ó ratiisca» (a s i s e  llam aba e l barco-tiosp ital 
au e no» conüuio a Bspafta) al oue su b í por 
una e sc a la  de cuerda con  tod os m is ju guetes
V ante el entusiasm o de m is aelscien toa pe­
queños, que me recibieron form ad os, con la 
a legría  de recuperarm e de la s  agu as, com o 
a un nuevo M oisés.

—Fu é una travesura digna de on e x  lector
d e j u ' i o  V e r n e .  Y d é lo  m ás poética.

—y  auténtica, no lod u d es, ioti Duendecillol 
—T e  c re o , ¡oh o b eso  Adriano! Cuéntam e 

ahora alguna anécdota d? tu infancia.
—C om o mi infancia ea. segiin hem os que­

dado s in  madurez, la  an écdota resulta, com o 
la  travesu ra, de lo  m is  cuarentona. Ahí va: 
E n  el m encionado v iaie a Italia, primer gran

éxito  de la s  I- en 
el extraniero, viaie al 
que fuf enviado co ­
mo 'delegad o espe­
cial de P ren sa y Pro­
paganda del Parti­
do. me suced ió algo 
m aravilloso. B n  Ro-. 
m a. a s is tió  ei Duce 
a una form ación de 
m is se isc ien to s  mu­
ch a ch o s . efíCtuada 
e n la 'P la z z a  de S ie ­
na. Y o . en luslasm a- 
do  ante la  presencia 
de M ussolini no pu­
de contenerm e y  gri­
té con  un grito su p er- , 
hum ano, superpolente y superlailvlsim o. «iVI- 
va e! Duce sa lv atore dll m ondo!. T an  esten ­
tóreo  y m acarrón ico  fué mi b ocln azo . que 
e l propio M ussotlni s e  volvió bruscam enle. 
asu stad o , y a l d arse  cuenta que h ab ia  sido
vo son rió ...... Y o  quedé mudo del esfuerzo.
y hube de recu perar la  v o z  valiéndom e de 
esp ecífico s  farm acéuticos.

—Muy bonita la  anécdota.
—Y auiéntica. loh incrédulo!
—No'dudo de su autenticidad, y  a fe que no 

dudo B u stosislm o. ¿M e quieres d ecir ahora 
qué te-agradaría se r . de no s e r  poeta?

—Pintor. M i vocación  pi-ocede de la s  e s ­
tam pas de c h o c o l a t e  d e la  guerra ra«o- 
jap o n esa , „

—¿T e  gu staría  volver a  s e r  nlBo?
—iParo si c a s i esto y  em pelando a serlo l....
-“ B s  verdad. |oh etéreo iofantel ¿ T e  gusta 

la  lectura de p eriód icos iofantiies?
- C onstituye para mi un placer inigualable. 

C om pro tod as la s  pu blicacion es de e se  tipo 
y  con  m is Siete tiiio» paso  ta tito s deliciosos
leyendo la s  aventuras, cuentos, h istorietas......
Y o  am o m ucho a  lo s  ntflos y ca s i tod as m is 
p o esías so n  en ei fondo iníantlles. Y  lo s  am o 
en tod as su s  edades. A sí. a  lo s  Hechas y pe- 
lavo» que hoy leen ia revista de titulo homóni­
m o. le s  trasm ito por m edio de esta  entrevista 
mi d e seo  de que cuando se a n  m ayorcltos, 
cuando lleguen a  ca d etes , lean  su  revista 
« M ís ill» , desde cuy.a» p íg in a s . com o su b­
director. lea  am o con  el m ism o ca lo r con  que 
lo  h acia  so b re  la  cubierta del «O radisca» el 
día de mi travesura m edlierríne».

—En cantado. loh  Adriano!, y  en nom bre de 
ello s le doy la s  g ra cia s  y  te d eseo  una infan­
c ia  eierna. una eterna lira y un .M áatli*H rm e 
en e l tiempo y el esp acio .—O ucn oecw o.

- I .  
'rt .

j f ¡A .F . H . A.(S.I.;H
í j i .^ O C M C IÓ N  F I L '^ T iU C i  H IS P A N O  A M E R IC A N A  (S S C C IÓ N J N F A f^ T ^ s

^ 3  fHatóUcoi.—El sello de propaganda del idioma español, para ser emitido 
enFitipinas, a p a r e c e r á  c o n  ocasión de l a ‘ Semana Cervantina» que tendrá lugar 
en Manila del 21 al 29 del próximo septiembre.

El sello, según ya indicamos, llevará la  efigie de Miguel de Cervantes y las 
t e o i ^ o n e s  en español, inglés y tagalo; Aprenda el español. Leam  Spanisk. Ma-
gurmg ug kasüla. x

Recogemos con placer esta noticia, asi como la resolución reciente del Gobier- 
»oflHpino de hacer obligatoria en las escuelas públicas.la enseñanza del idioma 

i^tfftañol, que amenazaba desaparecer de aquellas islas, descubiertas, colonizadas, 
■’«rangelizadas y civilizadas por los españoles. 

(Del Suplemento a  la  Biblioteca F ilatélica de A.F.HA.)

¡P o b re  Row land Hill!...—Desde que este buen señor tenido comunmente has­
ta  ahora por el verdadero inventor del sello de correos, ha comenzado a aparecer 
en las emisiones conmemorativas del centenario, no han faltado quienes hayan 
querido arrebatarle tan gloriosa paternidad.

Un periódico de Belgrado ha tratado de demostrar que el inventor del sello 
postal no fué Rowland Hitl sino un tal Lovrene Kochir.

Lula Vicuña, d e le Directiva da A. F. H. A, (S  I J

N O V E D A D E S
PO LO N IA

SO Ct»>r v trd* grÍM.

Sello de fraternidad 
itsJo 'germ na. Inscrip> 
c i ó n ;  DUfl POPOLI, un a

* CU6RRA.

B orbaetm a  eh C racov ia . 
2  Z l , a tu l /a»rte. 

Valor compieventa" 
río & la serte de «EdlA* 
cíos y Ciudades»,

Conmemorativos del 50 sn lv em rlo  de la ' 
fundación por Carlos 1 
de la Catedral de Baca­
r e » . Tipos variados.

1*50 4 *4 3  L, violeta.
T  + 4 3  Lv pa rdo rojo.
7 ' -h S S U ro s a .

1 4 ‘ 35 L„ n egro gri». 
t e  pardo.

ñ l í l i r Q » i f e E 3

V U U  TOBQUBMADA.-VUU 
é c la  prvfisebiéePalaacia.

< A R M ik 0

r E B lA .-V iH » 4 « U p n »  R U C W t .-V f l l i  I* 
Ttacia de B«<a|os. froT iee la  4»  Bateares.
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C a t e c i s m o  D ia lo g a d o
XX.—L a  eternidad 

d e  D i o s .

Bueno, »migullos » Im . dcspuís dcl Biesecito 
de »acacíones qae nos hemos pesado, >a es hor» 
de que volramos a resBudftr auestras charlas 
»obre el Catecismo. Veo que muchos de mí» 
oyentes son u d  poco pereiosillos. paes no ben 
Tenido todavía,

•^Ga que. como hablan dicho, qae no comen' 
jaban  las clases hasta mediados de octubre, se 
conoce que ellos no tienen prisa lünßun« por 
volver a quebrarse )a cab*eza con los libros.

—¡Ya. yal A estos cfaicjnillos no les «asta máa 
que Jugar a l trompo y pasarse el tUmpo cam­
biando cromos de aMaravlUass.

—Oiga, don Ntcasio¡>¿y usted no nos trae nin­
guna sorpresa para eomietizo de corso?

—¡y» lo creo qne la traigo! Pero no quería de­
ciros oada hasta el final de la  clase.

_¿y qué es ello, don Nicasio? ¿Se puede saber?
— ¡No, gorgojillol Eso sólo lo sabrá el que me 

responda a las preguntas que yo le haga,
—Pregúnteme a mi. don NicasjoT Ya veri 

c6mo me llevo j o  el premio.
—iHola con el harrapieiol Por moy listo te 

rienes tó. zascandil. Bien, bien: veamos si la  rea­
lidad es t.-in balagúefta como las promesas. Pero, 
¿cómo le llamas lú. mocoso?

—Me llamo Ai3tonio Susiac Pandilla de Ladro­
nes de AJcobendas de Trujillo......

—iPara, para ia bandal Veo que ta  genealogía 
es más larga que Is de Matusalén. S t tienes tantas 
Ideas en la mollera como apellidos en ta  bohlllo, 
de seguro que eres ra¿s sabio qne Salomón.

—Yo sé mucho más que Salomón. donNicasio. 
¿Qué me da usted s i le  ensefio algunas de 
estas cosas?

.^iHola. hola con el perdlgonclllol E^más avis­
pado de lo que yo erefa, ¡Cuidado con el meqae- 
trefillo esleí Y 'pareee un grillo con bigotes. Vea­
mos, veamos^ dlnos algunas de esas muchas cosas 
que tú sabes.

—Deme usted tres gerbaosos. Ya verá cómo.

------- ^  !

después de comérmelos uno aunó, le vuelvo a sa - 
eai los tres mondos y lirondos.

—Con que eres en  brujecillo. ¿eh? Ya me decía 
vo que tu cara de bizcocho cocido no p re sa ^ b a  
nada bneno.

—Pues todavía sé otras cosas más difíciles. 
Ponga usted aquí, en el suelo, dos palillos, uno 
encima del otro. Diga después, a  uno cualquiera- 
de los qne estén aqaJ, que toque con el dedo el 
palillo qne quiera. Mientras tanto, yo estaré fuera, 
en el pasillo. ¿Qué me apuesta usted a que le digo

Inmediatamente, nada más e n tn r  aquí, el pallilo 
que tocó mi compafleru?Pues todavía sé otra coaa 
mttcho más interesitote. S i quiere usted, s e ja  ba<o 
ahora mtsmo. ,

—Basta, basta ya, cbarlatia. U> que estás bus­
cando tú, con todas esUs tretas, es librarte de qne 
te pregunte la lección, truhán. Y  a ie . que io iias 
conseguido, pues ya pasa de la  hora. Per^ y *  me 
las pagarás el prózimd día. Ahora, todos a comer, 
qne ya es tarde.

N. D,

n éESPkilA

l M a s  s u jja d r e , Don B asilio , 1 V F i l i b e r t o ,  de h u id a s ... 
/■ les co r ta  presto  el Id ilio , y se lanza en p a r a c J id a f .

Soffecfaando que>nis chicos buenos, c-^ludlasos f  
n o s  con una verdadera obra rit srte. ¡Y de ealUo « » «l
podeaios aclararos, por ser muy reservada o le in erlB  
crelo de au }u*estad y ■rrotaacia a pesar «e  co«*«» ■■■' “  ~ ' 
m  «flltos:
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'ATENCIÓN. C //.ApUi,
CATAPÚN CHINCHON«

Hai de «quella tierra, d o  pudo r e r  a  un l o d i -  
eeóa d e  color oscuro, tirando • negro, que 
canteloaamenie se acercó para sorprenderte 
en sn distracción y  hacerle an a pregnntlta 
esp etad , habiéndole tapado los oioa-

!^ p a < s  dal naofra^D del 
barca donde Catapùo mar- 

chaba a cazar llera i liToa, <ite pndo Negar a 
una Isla qaa le  wtojA deslerto. Pero, sf. 
s i . .  Entrelcnìdo en contemplar ias maraTl<

babllsntes.Aquei molano quaera nn gassóe. 
le peso luara de com^ate dándola nn golpe 
de «m aeslesla salvaje ea  an ponto débil; las 
narices.

^____________ t r  de ia  bmma sus IIusIbdc«
se derrumbaron: lo qua él creta qne era el 
paraíso iba a ^tT e l loilem o a caasa de ana

«  A l V S A B A S j i i ' G ^ i i í í ' J i ' i á í F

O ^ H O
fct VIV£/$pui £L SBHOe 
RffrO'^Or>í4W!
^ES USTED? y ^ ^ i C X  
ÌENCANTAD3 ^  P>

A LA RíEPT/».., 1
■ H  d  QUI0Í >̂seA ?  r  L —

i& O O  SU S 
y VENGO A H4CEB1Æ UiW 
f S o P O Ì I C i d N . . .  
lA  OE EM
B .aN £...

EL, M V o e  t>E' 
f i p m a s  c o k i ì m t o .

■ve

0.
=*

^  -  ...ì>i

i i a s ?m\
1li19

E1 carnicero fué atrw ltado hasta el interior de la jaula, procediendo inmedia­
tamente a cecrarla, aseguiándoia solioaoienie. Un indio sac6 el cucbUlo de monte, 
corló las cueidas, dejándole IlDte. , .  , .

Peto adii le Uilaba ai tigre fe;*iizarel mayor ttabajo j limpiarse de la bojaiasca 
Que todavu llevaBi pegaua » U piel. La jaula ocupada pgr el animal lué ama­
rrida de nuevo a los e le f jB te íy  la  comitiva emprendió e l camino pausadamente.

Ei trábalo mayor estaba nralijado y Juan de Miiia 8« sentía »«tlsíecho de 
haber terminado sin má» coim atienipo, qu e el que U inipruaencla de su

secretario habla motivado. Cuando volvieron al campamento, 
los hombres que habían descan:>ad(i ya bastante de las- fati­
g as, les reciOieron etiiusiasmadua Cbo grandes mue&traB ae 
alegría y gozo. .  .  , .

A loa elefantes s e le s  dió comida abundante, colmándoles de 
cuidados, Sin  embatgo, volvieron a  desaparecer,’ ansiando la 
libertad de las selvaa, de las que íinlcameaie sallan cuando 
la necesidad les acosaba.

«.L ■■ J

—¿Tienes ya el tig« 
cuanQo le vi£i 

- Y a  está toao 
amorender proaio el ti 
alimentarle, y si cun
pata gumlnlstrárseU. 

—iQué lástima encn
cacería. Creo esto no v[

Ititlo?—preguntó Alejandro a su aeüor.

óio falta que tú le mejores y podamos 
:entras tin to , tengo carne tuücienre para 

no basta, ñus entretendremos en caasi

¡rldol Me hubiera gustado ver el Snal de la 
luclit y podrí ponerme en camino pronto.

En aqueUos momentos entraba el indio que le atendí»,
—;T i«n e para muchos dlas?~pregunlóle Juan deM iH i. •
En el rostro cunido y atezado, hrliió una sonrisa,
—f’at» poco, mi señor. Mi ungüento hace milagros.
Llevaba razón e l curandero, A lus doce días escasos el caza­

dor rodeado ae sus hombres levantaba las tiendas, preparando 
lus grandes fardos y ya Alejanuro seguía de pie las Incidencias 
y el trajín del campamento.

-¿H d Sta cuándo?— preguntóle a JuSn, mirando con tfisteza 1(1 
selva uue ibón a abandonar. . .  . . I

—iQué sé yol Pero no me despldu de ella. Estas tierras tienen un I 
encaiitu especU l, que llaman a través de las mayores distancias.I 
SeBuroinenie volveremos. , ,  . I

Y la comitiva emprendió U marcha en dirección al Oanges, par? | 
volver a América.

Ayuntamiento de Madrid



Siguiendo nuestra revista de la artillería, <Reina 
de las batallas>, veamos aquí a  este cañón ligero 
de los primerons tiempos, por el que se disparaban 
flechas y balas de bronce y de fuego. Es el primer 
antecedente de la artillería ligera, que podremos 
apreciar más tarde.

I V I I < 3 U E I -  A N G E t -

Os áirtm os h oy  algo de un oenio ais- 
ta<io, de ««  g igan ti del J lr t t ;  M iguel A n ­
gel Buonnrroli, «no i t  los artistas más 
arandes á t  lodos  los tim p o s , m ás cenoc  - 
do que por t¡ aptUidc, por  sti nom bre com ­
puesto. Se le f wí  siem pre como meta de 
las aspiraciones artísticas. Cuando utt niño 
pinta muv bien monos, o y e  de sus f a ­
m iliares esta esperanzada exclam ación: 
•¡a ver Sf llegas a  ser un !Miguel .Angelí» 
y^ítció en Caprest Ú ía lia )  el 6  de m arzo  
de 1475 y  murió en feb rero  de 1564. 7ué, 
y  en todo adm irable, escultor, pintor y  
arquitecto. Cultivó con exquisitez la  poe­
sía . tenia profundos conocimientos analó- 

m icos (por lo  que d ibu jaba y  esculpía tan. niaraoillosam ente) y  era  muy 
entendido en m úsica. Su nombre, como veis, es sinoHimo de arte. Su ninez 
acusó lo que hab ía  de ser toda su viJa-. un artista .
Cuando aprendía las prim eras letras, se  h izo  am i­
g o  de  un m uchacho que traba jaba  en el ta ller .d e  
un fam o so  pintor d e aquella época. -4m bos niños 
se punían a  t>ects en la  calle a  d ibu jar objetos 
del natural, como se  os recom ienda en la sección •.
.D i6u ;o  O nfantih . de esta repista vuestra. £n  el 
taller donde trab a jab a  su am igo, se  h izo  notar 
apenas ingresó. A  los quince ¿ños fu é  protegido 
por Corenzo de ^ é d ic í s ,  ocasionando la o io i-  
d ia  de los compañeros. Tino de éstos llegó basta  
darle un golpe terrible sobre su nariz , que se la 
desfiguré p ara  toda su vida.

Á

Cañón pesado de varios fuegos, utilizado en el 
siglo XVI. Una verdadera obra de la técnica de en­
tonces, que acredita también en la guerra la preocu­
pación científica propia del Renacimiento.

P ila r in  (Uvícdo).—Eres una las chlc«is más compren*
si vas y buenas que he conocido. «Me gustana que me pudieras contest^  
pronto -d ice s—pero ya comprendo que habrá miles de niñas como yo*. > 
no te equivocas; pero no todas tienen cu misma paciencia y comprensión. 
A ^ ii va ei modelo de peinado para ta  pelo rubio y ríxado. Supongo que 
ya habrás Iddo las aventuras «jgniw tes y  en concra^  a M»«s Ketty recor­
table. También te  habrás encerado por mis cuentos aemaoales, de que voy 
al colegio. T e  mando an abrazo y  un beso muy apretados.

A n r o r i t *  V a l e r a y  5 n « a r a t t a  C o lin a fl, (Pola de . T ^  ’
La vían a).—Encantada de mandaros mi foto, pero como 
sólo cabe un dibujo, ao pnedo complaceros en lo dcl

\ndRado. ¿Qué tal signen lo« partidos de «hand-ball»?. v 
Dcl>eis ser anas grandes campeonas. O s mando doB cari* 
ñosoi abrazos.

Oansm d* Sanlfln íadros, (Irún).—Yo no sé si
ta  apellido va bien escrito, pero de todos modos espe­
ro qne te  reconocerás. La solución a tn  probJema, es 
bien sencilla: ponte un gorro de goma o  cela, o sen^i' * 
llámente nna redecilla o  pafiaelo fino, que te snj^te d  
pelo durante el baAO, Al salir de! agua te lo qul- 
(as con cuidado y cuando vuelvas a casa no 
parecerás «una ^tana> como tú  dices. Supongo 
que habrás cscríco ya a algnna de las señas que 
han aparecido frecuentemente en esta sección.
No d, j  las tuyas porque, como te digo, no sé si tu  apellido primero es asi. R en bc un 
millón üe besos,

K a r i f t T « r e « a  Q ém ez , ^aragozaV—Aqaf va mi r^  
trato, p^ro en cuanto al anuncio de co^sp ond en cia  ¿co­
m o  vov a ponerlo si no mandas tus senas? Porque la niña 
de Sei-illa o de Malilla que quisiera escribirte no puede 
adivinarlas y  Zaragoza es demasiado, grande para que te 
llegue la carta sólo con el nombre y apellido. ¿No has pen' 
sado en eso? Recibe una tonelada de besos,

Soslta tela, (Olot).—Gracias a aquel terrible día de 
lluvia, he tenido el placer de conocerte. iQué simpático 
temporal! Eres también una ñifla comprensiva 7  yosientff 
mucho no poderme escribir contigo a la velocidad tjúe 
tú  deseas. A Santi le  transmití tu regaftina, pero no lana 
tomado muy en serio. Recibe un cordialisimo abrazo.

m art-fjefja

Este es el del XVII, y  en el cual los artistas de la 
madera le han hecho una colosal boca labrada. La 
técnica del siglo anterior amenaza deshacerse en pri­
mores de fundición.

( C o n t i n u a r á )

— Como conocí a 

ta padre, iom a una 
peseta.

— Gracias, señor. 
¿No conoció usted 

también a  mi abuelo?

l
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Lobos en la erm ita

Sobre una ptquefia colloB, a 1" «inrad» del pueblo de Nera, est» situada U 
«ím lu  de la  Vlrsco de la Cueva, imagen muy veaerad» ea toda U corawca. 7  
a U  que los h a b iu r t«  de aquella serraota. acudea siempre llenos de fe para 
guc les preste ayuda v consuelo eo todas «us tribulaciones.

Al cuidado de la misma, y desde hacia muchos años, estaba el hermaoo 
Anselmo, un ancianito muy simpático conlarfia barba blanca. 
mucho por su aspecto bondadoso, al Sanio franciscano cuyo habito lleraba 
»icmpre. La gente despueblo te llamaba carlRosamente el «hermano», j  etectí- 
ramente lo era de todos, porque siempre se encontraba dispuesto a ayudarle»
en todo CU unto podía* ^ «a«--

Balaba al pueblo todos lo» sábados a recoger las limosnas que Cariñosa 
» e n te  le daba», t . con eiias, y el produco de un p.quefto «i“'
M T a b . él mismo, al lado de la ermita, alendia sus pequeñas necesidades y .ivia 
í e l i í  V  c o m e n t o  » le t n p r e . ^

Cuando algún yecino se ponía enlermo. b «ab a  a ocupar su puesto ea US 
labores del campo, psr=. ayudarle hasta que se restabl«iese, y si «“ " I
» a b a  V carecía de asistencia, «I hermano .W lm o  se la prestaba generoso y .e  
encontraba siempre a su cibecera. prodigándole '°á o s  sus ,
palabra, el .herm ano, era verdaderamente la mano auiiliudora de aquellas ten

Tenirconrenido con ellos que si alguna .e s  oían tocar a rebato >• 
campanita de la ermita, hablan de acudir todos en seguida, porque serla señal 
de que algún g r a «  peligro le ocurría y demaadaba su »“»«‘O- 

Ona tarde de iartem o en que todo estaba neeado y el frió era 
la campanita de la ermita empezó a sonar con desesperación, alarmando a to

°iLoròslì*l|loboi en la erjnitall -e»clam »ron todo», a la  »ei que abando-

t  DIA TOMIB BE L

aabaa sus casa» armados de escopeus, »»adone», rastrillo», y c u i t a s  hero- 
Dientas encontraban a mano, para d itijirse a la ermita en auxilio del «ber-

“ “rsi'arm ad ostod os. llegaron a ella, y dentro de la pequeña corra li«  que 
faablaaun lado de U  puerta, rieron coyrer a los lobos cuyos aulUdosproducíao
espanto y terror. - .  , .

Inmedlatan^ente comeoíaron la, batida contra ellos, y después de larga lu­
cha, lograron acabar con todos ellos: ocho enormes lobaios qne sin duda Ha­
blan llegado hasta alll acosados por eJ hambre.

Mientras los hombres luchaban con los lobos en la ermita, las mu)eres se 
hablan quedado en sus casa» resaodo y pidiéndole a su Vlrgencita que salras* 
a l hermano Anselmo del enorme peligro que le amena'zaba. y que los hombre» 
regresasen sin novedad a sus casas. 1 j .

La V iííencita habla oído sus preces y hecho el milagro qne se le pedia, 
pnes, .1 pesar de que el hermano Anselmo no habla tenido U precanclOa de 
cerrsr la l.uertecUla del peqoeño cuar.ito que le servia de albergue, a la veí 
qae de sacristía, detris del altar de la  Virgen, los lobos nò habían entrado en 
él y cuando lo» hombres, despuéa de darles muerte, fueron a buscar al 
.herm ano. p arav erslU  había ocurrido algo, lo encontraron san oysalxo , de 
rodilla» iunto a su humilde lecho, y teniendo todavía en sus manos U soga

Al « í t ’’ lrt.re de tan enorme peligro, e l InleíU Uoraba de emoción, y dando 
gracias a todos, le» dl/o. que lé horroiliaron de tal manera lo» aullidos de los 
lobos al sentirlos tan cerca, que no tuvo valor ni par» echar la pequeña aldabi­
lla que-su)etaba la  puerta, y sólo se le ocnrrló encomendarse a Dios y tocar la 
carnpana psra redamar el atoUio que taa pronto le había sido prestado.

l i s  lobos respetaron Um biéa tres corderitoa que Íorm abaí el peqaeSo 
rebaño del «hermano., ysólo hablan dado muerte a una ovejlta, que, por esMf 
enferma habla quedado fuera del cobertUo donde el «hermano» acostumbraba

*  *u^a véÍTaaalTO el ermitaño, regresaron todos al pueblo, y para evitar que 
el pobre .herm ano, corriese nuevos peUgros, los vecinos decidieron P « " «  
puerta d e  h i e r r o  a U entrada de la  corraliía y otra» dos m i» fuerces y segura».
e n  l a  e r m l t a y  en el cuarto del «hermano». .  ^

Este, al día slgulentl, ba)ó al pueblo y fué de casa en casa dando las gra­
d a s  a todos los vecino», a la  par que los Invluba a todos también, a una misa 
solemne que «l domingo siguiente habla de celebrarse en la erm iu, y que él 
olreela a la Virgen de la  Cueva en acción de gracias por h a^ rle  salvado la 
rtda cosa que sólo podía haberse alcaniado por un milagro tfc mía.

Grabado en nna lápida de piedra, que lodavU e»lste al lado de la puerta de 
U  ermita, se h lio  constar este milagro que Tino a  aumentór más, si « b ^ a  
profunda devoción que a su amada VirgenclU profesan los habitantes de toda 
aquella serranía.
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E n  la s
regatas

lU É  h a c e  quince d ías. Lucia un so l eapíén- 
dido y e l mar eaíaba azuK E n  los bord es del 
m uelle y de la  pJaya, por las ro ca s  del C a s t i ' 
l io  y  de Sa Is la , ae apl&aba la gente mirea- 
do nacia  el m ar. AHd erribo ta , en e) Monte 
Igueldo, m iles de o(os arm ados de prlsnia*
II co a  contem plaban e l es  pee iàculo m aravi­
llo so : ia  bahía en form a de C on cha, pobla* 
d a de barquitos y  lanchas form ando ca lle  a 
lo s  d os lados del trayecto destinado a la s  
regatas, jo s é  Antonio y yo, desde bien tem­
prano, ocupábam os un puesto estraíeg lco  

en la  barandilla del P aseo  Nuevo, m ientras FrHuleln Oretchen 
y  San ti preferían esp erar tranquilamente sen tad os en un ban­
co . MI herm ano m ayor tenía por vecinos de baranda a tres 
o  cu atro  chíQuíllos del m uelle, que discutían entre s í  com o 
si fueran hom brecitos serios* ^

—¿Q u é te ep u eslas o <jue ganan lo s  de Fuenterrabia f  
—jM e jo r apostarla  yo pop los de San  [uan! in a y  que 

ver cóm o rem an, Pachll
—S í, pero lo s  de O rlo ............   ̂ ^
Jo sé  Anlonlo que lo s  escdcnaba asom brado y admIraBa 

su  sabiduría en cuestiones de m ar, no qu iso  s e r  m enos y ex­
clam ó por h acer g ra d a r ,  ,

—y o  creo  que no vale la  pena-discutir; ganaran lo s  que 
l le n e n  prim ero y nada m ás. .

—¿C uánto le  ap u estas a que n o?—replico aquel que na- 
b ía n lla m a d o  P ach i. , .

Jo s é  A nlonlo, picado en su am or propio y con  aire de sup erlorlaaa, 
le  respondió;

—L o que q u ieras. ,  ̂ ,
y , volviéndose h acia  mi. comentó por lo  balo:
—B s le  ch ico  e s  tonto de rem ate. iMlra que decir que no vaji a ganar 

lo s  qu e lleguen prim erol..-.
P e ro  ya P ochi proponía muy serlam enle; . i . u . - h» , ,
—C in co  p esetas a que el que llegue hoy primero no se  lleva la  bandera.
—De a cu e rd o -a ce p tó  Jo sé  Anlonlo.
y  to d o s callaron porque en aquel momento empezaOa la 

Un disparo al aire desde el lanchOo del Jurado, fué a aeflal de paMlda. 
SIm ullóneam ente la s  traineras arrancaron. B ran  cuatro b a rca s  largas y 
finas, dentro de U s  cu ales los hom bres, sen tad os en su s  b a n co s, rem a­
ban con ardor. E l uatrcSn, de pie en la  popa, llevaba el timón y el com pás 
de su s hom bres. C ad a tripulación lucía un co lo r  en s u s  ca in lse ias. 
m orado, ro sa , verde y am arillo, y  la  gente les seguía con  la  v ista hasta 
allá  le lo s , en alta m ar. donde s e  perdían |para regresar a l cabo  de 
un ra to . M ientras esp erábam os el retorno. Jo sé  A nlonlo me aecia

" " ’-¿Q u é ^ te 'p a re ce  que h oeam os con la s  cinco  p esetas que me voy a 
ganar hoy? Pod íam os com prar pasteles o  m ejor unos helados de e s o s  
(ie  bloque tan buenos. . .

—No re h a g a s  Ilusiones to d a v fa -le  a co n se je  y o - n o  vaya a ocurrlrte 
com o a ia lechera del cuento. E s to s  ch ico s del muelle entienden mucho 
de reg atas y pueden acertar. . ,  , ^ c ,  « i , .„

—iMe v as tú a decir a mil—replicó mi herm ano. S I  no ha^ 
clón  p osib le , e s  lógica pura; 
el que llega primero e s  el que . 
gana, e s o  ocu rre en tod as las 
ca rre ra s  y cam peonatos.

—S I . pero a io m ejor.....
Va estaban  otra vez laa trai­

neras a la  v ista y nadie pensa­
ba en d iscu sion es que no fue­
ran la s  de la  regata '

—Viene primero P a s a je s  de 
S e n  Ju a n ....

—P u es Fuenterrabia no le 
lleva ni un p alm o.....

L a s  o tra s  d os em barcacio­
nes quedaban ya m ás atrás, 
le lo s  de la em ocionante lucha.
Al p asar por la  barra el pú> 
b lico  aplaudía a  ios bravos re­
m eros y les anim aba con sua

frito s . L o s  vapor.cltos de la 
ahla delalian escap ar la s  vo­

ces  chillonas de su s  sirenas 
entre nubes de humo de su s 
ch im en eas. Im posible prever, 
h a s ia e l  ultimo Segundo, quien 
llegarla  prim ero; lian pequeña 
era  la  diferencia que separaba 
a  la s  d o s traineras rlvalesi 
Cuando ya al final, cerca  de la 
m eta de llegad a, io s  de la  c a ­
m iseta ro sa , en un arranque 
m agnifico, s e  co locaron  Jun­
to a  la  baliza y levaniaron 
triuntanles su s  rem os en sefla l 
de victoria.

-^ iSan  Juan e l prlm erol—ex ­
clam ó  Pachi*

P ero  ya lo s  de Fu enlerra- 
bla entraban tam bién co n  un 
segundo de diferencia.

’3 L _

ju iv o ca -

—B u en o -d ü o JO B é  Anfonlo aonrlente, dirigiéndose a 
Su s v ecin o s. M e parece que es hora de que paguéis el

-A g u a rd a  un m o m e n !o -le  respondió P ach i. y o  ap o sté  contigo a que 
e l’au e llegase hoy prim ero no s e  llevaba ia bandera y he acertad o , por­
que a pesar de su arranque ñnal, loa  de P a s a je s , sumando el tiempo que 
han tardado hoy y el que em plearon el domingo pasado, q'uedan en s e ­
gundo término, m ientras que los de Puenterrabla. por un segundo de di­
ferencia s e  llevaron la  bandera. , .

—¿C ó m o , cóm o, c(Smo, cóm o^ -p reg u n tó  Jo s é  Antonio, hecho nn lio 
con  aquellas exp licacion es. _  . . .  j  ._

—p u es v e rás—repitió nuevamente P ach l—que lo s  prim eros de hoy 
son lo s  segundos del to tal, y que lo s  segundos de hoy so n  lo s  primeros

^ * 'J ^ a d a  vez lo  entiendo m e n o s -a s e g u ró  mi herm ano. Lo que a m f me 
parece e s  que me e s lá s  tom ando e l pelo para no pagar lo que has prome­
tido y yo a e s o  le  llamo «tram poso».

—/Trartiposo y o ?—rugió Pachi abalanzándose so b re  lo s é  Antonio.
Y a s e  disponía éste  a defenderse cuando un se llo r, que advlrlló el 

pellijro, se  puso en medio de e llo s para sep ararlos.
-C a lm a , m uch achos, calm a, ¿p or qué refils?
—Me llam ó tram poso—explicó Pachl.

• —M e a s e s a r a  que no ha ganado S a n  Juan para no darm e la s  cinco  pe-
se ta s  que habla a p o s t a d o ,  
cuando yo lo he visto  con mis 
propios o ío s .

—y  no ha ganado, efectiva- 
m en le—aseguró  el seftor— lo 
qu e te dem ostrará que a veces 
la s  apariencias engañan. Pue­
d es preguntarlo a cualquiera 
y  h asla  verlo en lo s  periódi­
c o s : la  bandera s e  la  lleva 
Fuenterrabia porque hay que 
su m ar el tiempo de las dos re ­
galas, la  de h ace och o  días y 
fs  de hoy.

—¡A cabáram osI — exclam ó 
mi herm ano. Va lo  entiendo 
ahora. P ero  yo de es ta s  co ­
s a s  de m ar no esláb a  muy en­
terado ¿seb e?

- E n t o n c e s  h iciste  mal en 
ap ostar con é s t o s  que son 
unos pequeños le b o s  m erinos 
—di|o el seflor,

C onfuso, Jo sé  Antonio hu­
bo  de pagar su  deuda a  Pachl 
y hasta pedirle perdón por ha­
ber dudado de su lealtad.

y  yo  com enté irónicam en­
te:

—P a ra  una» re g a la s , her- 
m anilo, no ha estad o  mal ¡hay 
qu e v er cóm o m etiste el re­
m o!...

í
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SO LÜ O IO D ES AI> R Ü M EBO  A M T E B IO B
Por M. A.

Av Lococutra: Bandolero.
' A  LA TAifíTA: Bnrbágueu.

A l i»ocL ÍFico: Dominico.
A t iiOMiorT. Ara. Tropa. Apa. A.
A t iKiÁNcuio: Arcipreste. Cimentar. Prestar. T e . '
A l m 0M PBC *íB*A $; Del plato a la boca w  enfría la sopa. ~
A l a s  D O B i e :  U  sombra del Pilar d e  doa R  R om «o y G.
A l  cnuocitA M A  (Horizontales); 1 . Sonajero. 2. As, Musa. 3. Cére». 4. Afano-

»0 .  5. Re. D a .f i .C i r a s o I .7 .  Arera.B. N i*^B J.9.M esaIin a.
(Venicales); 1. Sacarina. 3. Os. Pe. 3. Ca. G añí. 4. Amen. Ins. 5. Juro. Reza 

6. E íes. Anal. 7. Raso. Sa. 8. Do. En. 9. Moraleja.

P 0 I . I O B A F X A
O b r a s  • te a t r m ie »  
y  ja e g o  d e  dosxlno

•
<
Ì *

¡Yelloro,aÍvienYo'

P o».C *5*S

Con el nombre de esta ficha 
y  lo escrito-ai pie de ella com­
binado codo acertadamente «e 
leerá el nombre de nna conoci­
da obra de teatro. \ 

C£a soííKiin w «I nánuro f,íxífiw3

Las plantas t]ue crecen cerca del mar tie­
nen las hojas m i! gniesas que Us que le  
crian en e! interior. 8«  supone que la sal ma­
rina es la  cansa de este fenómeno, P«e* »e 
cultivan plantas en terreno salado artiScial' 
ncRte^ ia9 hojas son más gruesas.

T R X A K 0U 1.0

00  00  00  000  • 

00 000 00 
00 00 
000

Cambiando bien los ceros 
por letras leeréis horizon^l 
y  verticalmente: L  En cl sis­
tema métrico decimal. 2. In­
sensibilidad. 3. Tiempo del 
verbo seguir. 4. S i^ o  de arit­
mética.

M.

CBCOIOSAM A Por>l-A.
B o r tz o n ta le a :  t . Región espa­

ñola. 2. Insecto que se produce con 
el polvo. 3. Dueña. 4. Pueblo de 
Huesca. Parte del año. S. Natural 
de Africa. Batracio. 6 . Letra. Nece­
sidad de agua. 7. Terminación que 
se añade a los números cardina­
les. 8. Tiempo del verbo amasar. 
9, Arte de pronunciar bien.

T v it lo a ie B :  1. Instrumento que 
sirve para determinarlos pesos es­
pecíficos de los líquidos. 2. Picor 
de garganta. 3. El que entrega. 
Tiempo dcl verbo orar. Iniciales de 
Antonio Torres. 4. Picdra sagrada 
donde se ofrecen sacrificios. Modo 
de nombrar el servicio a su duefio. 
5 .C ieno blando quese halla eo el 
fondo del mar. Documento que ga­
rantiza a otra persona. 6. Parte del 
dedo. Mamífero polar. 7. Interjec­
ción que demuestra incredulidad. 
Preposición. I n i c i a l e s  de Angel 
García. 8. Letra. 9. Máquina para 
amasar.

-¿S ab ría  usted decirme qué tamaño 
tiene la luna?

—Pues... según sea el armario.

Un prqcedimiento m uy.bueno para 
blanquear las manos es hacer una pasta 
con patatas blancas y harinosas y leche. 
Después friccionarse con esta pasta.

_  Las medias eroM-
•íaron a usarse en el siglo XL 

Antes de este tiempo se usaban largas 
vendas para cubrir las piernas y los pies.

T A B J E T A

Blas Croíitn

—Mamá ¿me dejas Ir a la calle a 
ver el eclipse de luna?

—Bueno, hijo mío; pero no te 
acerques mocho...

Pueblo de Teruel. M.

Las herraduras de hierro 
de los caballos datan de an­
tes del año 418.

Et ladrido de un perro 
sotiro la superficie de la 
tierra, puede oirlo p«r- 
fectachcnte nn hombre 
desde on globo a un^al 
tura de siete kilómetros

Com binadlas le ­
tras miclales de las 
cosas dibujadas- de 
forma qne se lea el 
apellido de un gran 
músico español-

B O B E P E  C A B E Z A S

EN, PE, RA, m i, m o , 
CHI, CO, HU, BE, QUE, 

CA, PO, NEA.
Refrán popular. M.

El champagne io fabrica­
ron porprim era vezónos' 
frailes en e l siglo XVII.

Un caracol tarda aproxirnadamente una se­
mana en recorrer un kilómetro.

B O O t B O
O

000
00000
000

o
Cambiad los ceros por le­

tras de'forma que se pueda 
l^eTí 1. Consonante, 2. Peca  ̂
do capital. 3. Valiente. 4. Ter 
minación que se aflade a los 
números cardinales. 3. Punto 
cardinal. M.

Un zapatero calcula que por término 
medio gastamos-al afto cincoceotlm etros 
de suela. Según esto, pa­
ra que unos zapatos 
nos d u r a s e n  
t o d a  l a vida 
tendrían q u e  
tenerunas sue­
las de tres mc- 
tfosde grueso, 
es decir, poco 
m ás q u e  la s  
que gastan Us 
mojetes ahora.

La hiena es un animal que nene 
una fuerza digestiva extraordina­
ria. Se ha visto a un animal de este 
género tragarse y digerir seis gran­
des huesos sin masticarlos.

Antiguamente, la sal erael pnnd- 
pal medio de cambio en Abisinia, 
pues prácticamente se empleaba co­
mo moneda.

J E B O f f L I F I C O

A ATON 
ATON P P

¿A dónde vaj?

Las bolas de billar recién tor 
neadas son delicadísimas, pue, se 
abren fácilmente con un repentino 
cambio de temperatura Contra es­
te inconveniente, los fabricantes 
las colocan durante un par de me­
ses en una habitación templada pa­
ra qne se vayan secando gradual­
mente. Después las concluyen de 

polir.

—¿Con que otra vez te  han sus­
pendido, eh? . , 

—jClaro... me- han preguntado lo 
mismo que el año pasado...!

I . O O O G B X F O
1284B97890-£1 que H il«dlí> a lesi IseíCfitura t «IP«« •"!!' 

6729S3085— El «u* díicilra el «rielar a lia*ít la esciiDin. 
64Ó678Sfr-íl aue eeindla li MMsJilufa íe  nuMlro punen. 
17ÍS06Í—Lo lisvan ciarlot libros,

El m ejor aceite que ee emplea para Us máquinas de 
lojerla ae saca de las mandíbulas de los tiburones. Ue ca 
da uno de éstos se obtiene medio Utro de grasa.

143487—luohar, , ,  ,
C2338—Grinceinpoiitoi de mii!lcieipaMi> 

34eo-Enloe contenlet.
127—005.
9B-Notiinusicil.
í-»ocal. «. ____
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Atención queridos lectores:

A p r e s a m o s  a  
p e d i r  a  n u e s - 
tr a  A d m in i s -
t  r  a  c i  ó  n

T  e  l  é  f  o

PRECIO

EL PRiNCtPE ENCAN-TAOO

( e u B N T O )

En el lindísimo pueblo de Fusnte- 
rrabia vivía un pescador, que tenia 
alete hijos y una h ita . Iba todos lo^ 
días ai barrio d é la  «Marina» a pescar, 
porque vivía del producto de su hu­
milde trabajo. Todos loa diaü tenia 
que Ir a San Sebsalián en el «Topo» 
(que es un rreit subterráneo), o a l mn  
en un tranvía, pero como eso cuesta 
dinero y llevaba muchos dias que pes­
caba poquísimo, pensó ir eo el «Topo» 
q u e e ra lo  máa barato.

Un dia salló muy de mañana a pes­
car y vid con mucho gusto que al sacar 
la red pesaba mucho, pero observó que 
en vez de pescsdo salió ua principe; 
lleno de miedo lo volvió a meter, pero 
el príncipe dlio;

—Soy el Príncipe de los Diamantes. 
Me encantó el rey Salomón, porque no

Suise casarme con su h ija , ia  Pridceaa 
e ios Sueños Encantados, y  se vengo 

de tni convirtiéndome en tiburón y  dijo 
que cuando me pescasen, recobraría 
nil verdadsra forma.

E l pescador dijo:
—Yo quisiera que vinieseis • mi 

choza; peto no descantareis a gusto,

Jorque vos estareis acostumbrado a 
js  comodidades de un gran palacio.

—No importa; ir i  a ia  choza.
Pasado algún tiempo, se casó con 

ia  hila del pescador y luego se  lievO a 
toda au familia a  su palacio, siendo el 
príncipe y la  hi¡a del pescador reyes de 
un gran pals, muriendo a los ochenta 
y cinco años, rodeados de todos lo» 
seres queridos, ,

¡A rriba  E sn a ñ a liV ív a  Franco.'
Matlide Solache V lccaa 

Madrid. W añoS.

C  O  l -  M  O  &
¿E ^ q u i le  parece ana cebolla a to t' 

cetae ua tobilío?
En que la* dos co u a baces llorar.

¿En qui se parece ana fatfila a un 
cirio?

En que la* dos cosas ptoducea oluco' 
brado.

;En qu i se parece un pez au n p ija ro ?
'  que lo i dos Clecea aletas.

¿Qué parenteaco tiene e l  tiburón a  u d  
ieóD?

Ea que el tiburóB e» el pe* más tatui- 
ble del mar y niás poderosOi y que el 
león es ei animal más fiero del bosque 
T el más temible.

Joaqain. ( ll> S o s).
Madrid.

C H I S T E
L a  m a m á :—H oy  h as sido muy m a­

lo y ee  lo voy a decir a papá, 
é / n íffo ;-T o d a s  loa m ujeres sol 

iguales, in cap aces  de guardar u 
secreto , _  .

Bamona Prata,
Flgu eraa.

Jaime Jom  
10 años.

UHQRIII CiPITlL DEL tUlOO HISPINO

Madrid reúne por su piivilesiada 
posición geográRci. la s  condicione* 
únicas pací set la ciudad mejor y más 
bella del mundo hispano, por et carác. 
ter leal y sencillo de aus liijos; por ei 
incomparable cielo; por su pitmanenle 
y  divino sol; por la pareza de susalres; 
por la  bondad y abundancia de sua 
aguas, r iq u ís im a s ; por la glorlaaa 
tradición de Toledo; par' la  Belleza . 
de los jardines de Aranjuez, sobre el 
divino T a jo ; por los tesoros espiri- 
tu a lefd e  A lfali, pitria de legisiadoies 

’ y  de Cervantes; por las maravillas de 
£1 Escorial; por la niajsstuosa Segovia; 
por e l oeiUsimo Guadarrama, genera­
dor de vlviRcante oxígeno, que tiene 
en sus entrañas e i Paulas como un 
tesoro, y  finalmente, comd joya mis- 
tica, a ia ciudad de Avila, arca reli­
giosa, tallada en ia filigrana de .sus 
incomparables m u rallas y preciosos 
monumentos, por Madrid, el limpio y 
modesto Manzanares, donde abunda 
mucho la trucha.

Madrid puede decir con soberano 
orgullo a  cuantos hablan el castellano 
por las distintas zonas del Mundo, qae 

1  squeiías espirituales e n erg ía s  de la 
t  Raza, no se  lian extinguido; qu» tienen 

descenienclas; que cuando lleguen a 
Madrid, pueden todos ellos, en legión

Í cómo se da un paseo, admirar a
_______  oledo, ciudad de bellezas tradiciona-

le s , únicas; contemplar en Alcalá, el 
Francisco Echandi ara santa, donde nadó el forjador del 

12 años.—Irurita. habla n a cio n a l en San Lorenzo de 
E l Escorial, el poderio de la  fe religio­
sa, que el divino Herrera supo farjar 
en aquel Monasterio m arav illa  del 
Mundo entero. Vicente Pastor, el mejor 
torero; y Pepe M oncailo, el escritor 
genial; los dos madrileños.

Pufino Cavia 
U aSfid . 12 años.

O  t J  E  t 'J  T  O  
B h u n a  c a s ila  de'una ald ea había

P i la r ín  Jorquera „„g  (am ilia con  d os h ijo s . U nqde 8 
n  a f to s .— Leganiei. , ¡ ^ „ 5  y m ayor de diez añ o s. E l  pe- 

queflo ero muy bueno, pero e l m ayor 
era  niuy trav ieso . S u s  padrea que­
rían  m ás al pequeño por s e r  ei má» 
biteno. el m ayor le tenfa envidia, 
siem pre le  estab a  haciendo tra sta ­
d as , pero en cam blíi el pequeño nun­
c a  s e  enfadaba, al contrario , siem pre 
s e  re ía . E l m ayor can sad o  de hacer­
le  diabluras, cada vez peores, no 
consig u ió  enfadar a s u  iiermano 

-------  n i jn C í l»
Carmen Piñol .„i Una moRana arrepentido s e  levati-

'ilUnueva y  GeltnS. Florcn nno O astlllo  arrodilló delante de su herm a-
k 'rs 12  años» Laroda i_ — a«  Ic> un v

Marfa Aboftis 
Riibao.

no, le pidió perdón, le  dió un b eso  y  
un abrazo  y le  iuró s e r  la n  bueno ce- 
rao él.

A sí debem os hacer tod o9 lo s  ninoa 
p ara correg ir ai travieso.

Francisco Cauyoa. (11 aftos).
,  Madrid.

N I Ñ O S !

l A T C I Ü i r ^ l O M  Se recuerda a nuestro« peque- 
| A  I  C i l ^ W l W I «  ñ o s  colaboradores que si en lo sn-

cesivo no cumplen con las bases 
que volvemos a publicar, «ns 
bnjos o trabajo» literarios serán 
rechazadol, sin recibir contesta­
ción alguna,

BASES DE COLABORACION INFANTIL
Para qae tm dibujo o trabajo 

paeda ser admitido en la página 
de noeítra Revista, deberá ser 
p r e s e n t a d o  con las signientes 
condiciones: _  .

1.* .L O S  DIBUJOS; Deberán 
estar hechos 'con ttnla china nt* 
g ra . ■

2.* En pap 
ser de barba.
' 3.** Qne no excedan mas ae 

diez centímetro, ni sea menos 
de cinco. ,  .

4.» Qne e! nombre, edad y  re­
sidencia vayan puesto al pie del 
mismo trabajo,

5.» Que esté limpio y  mny 
bien'presentado

bne&o y a poder

6.» Que sea tm solo dlbt«o y 
vaya acompañado del correspon­
diente cupón.

THaaaJOs LiTeBaaiog

1 .* Han de ser originales.
2.* No han de pasar de dos 

cuartillas a doble espado.
3.® Estén escritos a míqmna, 

o con tinta muy clara y  limpia­
mente,

4.* Vengan firmadosy acoai- 
pañados del correspondiente y 
único copón.

5.* Se indique en «1 sobre qne 
es .PARA COLABORACION 
INFANTIL»

NOTA: en caso de no retmir ias dichas condiciones o faltar a una
de ellas podrá ser excloído sin derecho a ningana reclamación.

M .* j,  p/O l^sagasti 
8  añ os, Oljón

Antonio Cuadros 
10 años.—Masoteras. '

¡ A T E N C I O N !
H is torie tas , cuentos, re la tos  h istóricos, descrip ­
c iones  geográ ficas, v ia jes, etc., iodo cuanto os 
p ued e in te re s a r lo  encon tra re is  en  estos cua ­
d ern os  sem anales adaptados para vosotros.

A te n c ió n  pequeños lectores : N u es tra  B ib lio teca  
In fa n til- E l d ia  9 de octu b re , a lm is m o  tiem po  
q u e  e l  n ú m e ro  d e  la  rev is ta  ^ M a ra vü la s »,

aparecerá el prim er cuaderno de la 
Biblioteca Infantil Maravillas.

Lectores de “ Flechas y Pelayos“ ^
N o d e j e i s  d e  f o r m a r  v u e s t r a  B i b l i o t e c a ,  =  
c o a  i a s  p u b l i c a c io n e s  de vuestras revistas. ^

Ayuntamiento de Madrid



£1 íen lea le  t e  acer­
có  a  ¡o  j o u la  don de  
a t a b a  e le o n d t ,  or­
d eñ an d o  a  v a ilo t  
hijinO itt aob ia id rt  
lo e  b a r r o te s  p a r a  
l i b e r a r a :  p r is ion e­
ro. L o i  m á t  f o r z a ­
d o s  fu e r o n  a c o g í ­
a o s  p a r a  r ea liz a r  (a  
p r u eb a . A £arradot 
a  lo s  lilerros, a r a ­
ron  con  fu erza , lo­
g ran d o  ü e ip u és  de 
In a u U ilO i esfu trzos  
d e ja r  en tre  e llo s  un

T«»lo da VAHE.

■ y - - s ' *

-

A
. /

¿ í? * .

ñu eco sa fic íen te  com o  I 
p a r a  p a s a r  e l c a e r p o i  
d e  un Hombre, C ogido  
en b ra z o s  f a é  llevado  
a l  e x ter io r  p a ra  r e -  I 
an lm a r lem ien tra s  lo s  I
d em ás  ¡o ia a ü o s  y e l l  
ten lea te  segu ían  ex ­
p lo ra n d o  e l  su o terra-  
n eo . M ientras tanto,\  
lo s  q u e s e  h a b la n  g a t-  
d a a o  con  e l  cap itán , 
n o  ce jab an  en  sn e m - ' 

[peño d e  e ch ar  a b a jo  
Id  p u erta . C uando e s -  \ 
to b a n  ren d idos erdn
relevados  p o r  o tro s  dÉ
refresco'. T iep d n d o  I 
p o r  lo s  m aro s  un os  I 
cu an tos  q a e  h ab lan  1  
q a e d a d o  tiesos  d e la s  
f le c h a s  (¡ue d e vez  en  1 
c a a n d o  cru zaban  e/| 
d ire , d isp a ra d as  p o r  [ 
los hom bres  m onos  
cuyo escon d ite  a o  h a -  
b l a n  p o d id o  descu-\  
brtr, lo g ra io n  entrarX  
p o r  an o  d e lo s  v en ta -'

A

-íf-

. V i

//A

i

n a les  a etap a rec ien d o  en  e l  In fer io r  d e  ' f  
E l gru pa  m an dado  p o r  e l  ten ien te, lleg ó  a l  f ih a l  d e 'c o r r ed o r  
desem bocan d o  en la  s a la  d e l tem p lo , donde  
D ragón , cog ien d o  p o r  la  e sp a ld a  d lo s I to m b r es ^ o n o s Q u e  
s eg a ia n  d e fen d ler .ao  con  to d a s  su s  fu erza s  
h ierro  creyendo aue !o  en trad a  i e c r e ta  d e l su b terrán eo  era. 
In v iolab le. Et p r in cip e  i r i s  y  sus h o m b res . ° '^ ‘^'‘ ‘ Y o f í u e .  
lanzaron  un g r ito  d e a leg r ía : - ¡ E s lo m o s  
rre io s  fo rm an d o  an  sem icírcu lo  a lredeH or d e  sus en em igos,

TALIERBS OFfStI • SAN SEBASTIÁN

tcg leron  con  le s  punmt 
d e  sus lan zas  una mura­
lla  In fran qu eab le , uns- 
a rm a d o s  y  reducidas a 
¡a  im p o ten cia , fueron  
cu stod iad os  h a sta  e l  ex­
terior . E l prin cipe ln> 
c o g ió  lo s  a rm as  de un 
so ld a d o  y s e  puso al 
fr en te  d e sus hom bres.

—¡A brid  e sa  pu eila !
y  la s  en orm es p lan­

ch a s  d e  h ierro  q a e  J íp e ­
n os  h a b la n  s id J  abolla­
d a s  ced ieron .

—¡ ^ le r la i-g r ltó  Iris
v ien ao  q a e  e i  iemii¡'> 
D ragón  s e  revolvía ea 
su  lu gar . Inquieto por 
e l  e stiu en d o  qaif basta  
e l  lle g a b a , y  to la s  i «  
sóH6 a s  cad en as  que lo 
su je tab an .

(CONTINUARÁ)-
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